
La Iglesia habla de Montse
El 26 de abril de 2016 el Papa autorizó la pu-
blicación del decreto de virtudes heroicas de 
Montse Grases. Desde hace diez años Montse 
es venerable. A partir de ese documento podría-
mos entender mejor qué nos enseña su vida.
	 “Soy hija de Dios”. “Cuando Tú quieras, como 
Tú quieras, y de la manera que Tú quieras”. “Om-
nia in bonum” (“Todo es para bien”). Estas tres 
jaculatorias, que la Sierva de Dios María Mont-
serrat Grases solía repetir con frecuencia, des-
criben de manera adecuada su recorrido espiri-
tual. La conciencia vivísima de la filiación divina 
la movía a cumplir amorosamente la voluntad 
de Dios Padre.
	 Montse nació en Barcelona en 1941. Fue la 
segunda de nueve hermanos. Tenía un tempe-
ramento vivaz, espontáneo. A veces, sus reac-
ciones eran un poco bruscas, aunque luchaba 
por ser amable y jovial con todos. En 1954, a 
sugerencia de su madre, comenzó a frecuen-
tar un centro del Opus Dei que ofrecía forma-
ción cristiana y humana a chicas jóvenes. Poco 
a poco, se dio cuenta de que Dios la llamaba a 
este camino de la Iglesia y, el 24 de diciembre 
de 1957 –tras meditar, orar y aconsejarse con 
sus padres–, pidió ser admitida en el Opus Dei, 
entregándose totalmente a Dios en el celibato 
apostólico.
	 “En junio de 1958 le diagnosticaron un sarco-
ma en la pierna izquierda. Cuando sus padres le 
comunicaron que padecía esta afección incura-
ble y mortal, Montse reaccionó con gran paz y 
visión sobrenatural”.
	 “Montse falleció en plena juventud, poco an-
tes de cumplir los 18 años. No obstante, esta 
brevedad, su vida constituyó un auténtico don 
de Dios para quienes la trataron y para aquellos 
que la han conocido después, porque desem-
peñó sus ocupaciones habituales encendida en 
amor a Dios y a los demás, y acercó a muchas 
almas a Jesús con su piedad, su rostro alegre, 
su sencilla y heroica generosidad. Su corres-
pondencia temprana y plena al amor de Dios es 
un ejemplo que podrá ayudar a muchas perso-
nas, especialmente a los jóvenes, a comprender 
la belleza de seguir a Cristo en la vida ordinaria 
de cada uno”.
	 En 2018, durante el Sínodo de los jóvenes se 
elaboró una relación de Jóvenes testigos. Mont-
se fue uno de los 34 modelos ofrecidos por la 
Iglesia a la juventud. 

Montse
Grases

Boletín de la Oficina para las 
Causas de los Santos

Prelatura del Opus Dei. España 
Año 2026 | n.º 30



Favores
Milagro ordinario

Mi hermana, recién recibida de Doctora en El Salvador, se 
mudó hace un año a Alemania con la ilusión de homologar 
su título en ese país. Se encontró con la exigencia de en-
contrar un trabajo para poder prolongar su residencia en 
ese país. Ella se retrasó para empezar a buscar trabajos 
porque tuvo que ir a El Salvador por varias semanas para 
cuidar de mi papá, quien estuvo muy enfermo. Al estar de 
vuelta en Alemania, me pidió que rezáramos porque pu-
diera encontrar un trabajo. Le comenté que debíamos en-
comendarnos a Montse, quien siempre soñó con ser en-
fermera. Pedimos su intercesión y, al límite del plazo para 
encontrar un trabajo, consiguió uno y logró prolongar su 
residencia. Los santos de lo ordinario también interceden 
por “milagros ordinarios”.  J.G. – El Salvador (2025)

Niño sano

Nuestro nieto Ricardo, que acaba de cumplir 6 años, ¡na-
ció de milagro! Acudimos a la intercesión de Montse desde 
el primer día que a nuestra hija Blanca le detectaron que el 
embarazo venía con problemas ya que habían descubierto 
al niño una trisomía de grado 19. A mi hija y a su marido Ri-
cardo les dijeron que no era necesario que siguieran con el 
embarazo ya que tendría muy poco tiempo de esperanza 
de vida. Pero ellos se negaron. El niño nació por cesárea y 
con un solo problema menor. Hace unos días le operaron 
por tercera vez y la cirujana nos dijo que probablemente 
no necesitaría más intervenciones. Es un niño inteligente, 
adelantado en su clase, y, además, ¡le acaban de seleccio-
nar para el equipo de fútbol de su barrio! Desde hace ya 
más de 6 años damos gracias a Montse y ponemos a toda 
nuestra familia bajo su protección. J.A. – España (2025)

Le rezo como hacía mi madre

Tras un verano muy movido comenzó a dolerme la espal-
da. El dolor se fue incrementando hasta el punto de casi 
no poder caminar ni estar tumbado. Los dolores eran muy 
intensos, ya que, tras las pruebas médicas pertinentes, 
me diagnosticaron una protusión discal con pinzamiento 
del nervio. Junto con la rehabilitación prescrita oportuna, 
decidí encomendarme a nuestra querida Montse Grases, 
y le recé una novena, ya que a mi madre en su momento le 
había ayudado mucho con un problema similar. Además 
de conocer más en profundidad la vida de Montse, me sir-
vió para alcanzar una gran paz y lograr gran alivio físico. 
P.H.G. – España (2025)

De conformidad con los de-
cretos del Papa Urbano VIII, 
declaramos que en nada se 
pretende prevenir el juicio 
de la autoridad eclesiástica, 
y que esta oración no tiene 
finalidad alguna de culto pú-
blico.

Oración
Señor, que concediste a tu 
sierva Montse la gracia de 
una entrega serena y alegre a 
tu Divina Voluntad, vivida con 
admirable sencillez en medio 
del mundo: haz que yo sepa 
ofrecerte con amor toda mi 
actividad cotidiana y conver-
tirla en un servicio cristiano a 
los demás; dígnate glorificar 
a tu sierva y concédeme por 
su intercesión el favor que te 
pido... (pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría y glo-
ria.

Venerable
Montse Grases

Si desea compartir un favor puede dirigir-
se a: Oficina para las Causas de los Santos 
de la Prelatura del Opus Dei en España,
c/ Diego de León 14, 28006 Madrid.

ocs.es@opusdei.org
www.montsegrases.org
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